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Resumen: El estudio explora los problemas de conducta en niños de 8 a 11 años en San
                    José, Costa Rica, y su relación con las competencias parentales. Estos problemas, que han aumentado
                    significativamente en las últimas décadas (APA, 2014), afectan la dinámica familiar y el rendimiento
                    académico y social. A pesar de su impacto, persiste una falta de conocimiento sobre su manejo
                    adecuado (Gómez & Contreras, 2019). Estudios recientes señalan que los problemas de conducta son el
                    tercer trastorno mental más común en la infancia, con una prevalencia estimada del 3,3 % (Barican et
                    al., 2021; Vasileva et al., 2021)
                    Para evaluar la relación entre competencias parentales y conductas problemáticas, se utilizaron la
                    escala E2P y la prueba ESPERI en 150 padres de niños con o sin problemas de conducta. El análisis,
                    realizado con SPSS, incluyó tablas cruzadas, chi cuadrado y coeficiente de contingencia.
                    Los resultados muestran que las competencias parentales de alta frecuencia tienen un impacto
                    significativo en la reducción de comportamientos problemáticos, cuanto más alta es la competencia
                    parental, la probabilidad de desarrollar conductas disociales o desafiantes se reduce de manera
                    notable. Los datos reflejan que, en general, las altas competencias parentales están asociadas con
                    una probabilidad de conductas oposicionistas cercana al 13 %, mientras que aproximadamente el 30-40
                    % de los casos presentan una baja probabilidad de desarrollar estas conductas. Esto indica una clara
                    tendencia a la disminución de reacciones conductuales negativas en presencia de mayores competencias
                    parentales.
                    Aunque los resultados fueron positivos, las correlaciones no alcanzaron significancia estadística,
                    subrayando la necesidad de futuras investigaciones. Sin embargo, el análisis descriptivo sugiere que
                    fortalecer las competencias parentales podría ser clave para abordar los problemas de conducta
                    infantil.

                

                Palabras clave: competencias parentales, salud mental, problemas de conducta, desarrollo
                    infantil.

            

        


        

        
            
                    Influence of the parental skills on the manifestation of behavioral problems,
                        in children from 8 to 11 years old, who reside in the province of San José, Costa Rica

                

            
                
                

Abstract: The study explores behavioral problems in children aged 8 to 11 in San
                    José, Costa Rica, and their relationship with parenting skills. These problems, which have
                    significantly increased over the past decades (APA, 2014), affect family dynamics as well as
                    academic and social performance. Despite their impact, there remains a lack of knowledge regarding
                    their proper management (Gómez & Contreras, 2019). Recent studies indicate that behavioral problems
                    are the third most common mental disorder in childhood, with an estimated prevalence of 3.3%
                    (Barican et al., 2021; Vasileva et al., 2021)
                    To evaluate the relationship between parenting skills and problematic behaviors, the E2P scale and
                    the ESPERI test were used with 150 parents of children with and without behavioral issues. The
                    analysis, conducted using SPSS, included cross tables, chi-square, and contingency coefficient.
                    The results show that high-frequency parenting skills have a significant impact on reducing
                    problematic behaviors. The higher the parenting skill, the lower the likelihood of developing
                    dissocial or challenging behaviors. The data reflect that, in general, high parenting skills are
                    associated with an oppositional behavior probability of around 13%, while approximately 30-40% of
                    cases show a low likelihood of developing such behaviors. This suggests a clear tendency towards
                    reducing negative behavioral reactions in the presence of stronger parenting skills.
                    Although the results were positive, the correlations did not reach statistical significance,
                    highlighting the need for further research. However, the descriptive analysis suggests that
                    strengthening parenting skills could be key to addressing childhood behavioral problems.

                

                Keywords: parenting skills, mental health, behavior problems, child development.

            

        

        

        
            Introducción

            La salud física y mental del ser humano es el resultado de un proceso de adaptación desde lo molecular y
                hasta los sistemas que permiten el funcionamiento del cuerpo; esta adaptación inicia con la concepción y
                se extiende a lo largo de la vida (Boyce et al, 2021) 

            La capacidad de adaptación está influenciada factores internos y externos; la fluidez de la interacción
                entre estos dos factores determinará la salud física y mental (Shonkoff et al., 2021). Entre mayor
                la capacidad de adaptación, mayor flexibilidad cognitiva y mayor interacción entre estos
                factores (Masten et al., 2021) 

            La etapa prenatal, perinatal, postnatal, la infancia y adolescencia, son periodos críticos del
                desarrollo, en los cuales la interacción de estos factores, adquieren mayor relevancia en la
                arquitectura cerebral, ya que pueden modificar su estructura, provocando consecuencias biológicas
                duraderas en el tiempo (Boyce et al., 2021)

            Durante la primera infancia, las necesidades emocionales son muchas y la forma en la que los niños
                por su inmadurez suelen buscar la satisfacción de esas, es a través de conductas primitivas como un
                desborde emocional o berrinche, los cuales son intensos y frecuentes entre los 12 y 38 meses de
                edad.  Alrededor de los 3 años y medio se espera una disminución de la presencia, intensidad y
                duración de las pataletas (Deichmann & Ahnert, 2021; Manning et al, 2019; Sisterhen & Paulette,
                2023).

            Es así como surge la interrogante ¿por qué algunos niños son más irritables que otros? ¿cuáles factores
                externos, podrían sostener o potenciar la presencia de los berrinches y su continuidad en edades en las
                que se espera mayores habilidades de adaptación? ¿es la interacción y vinculación afectiva con los
                padres o cuidadores un factor que potencia o disminuye el desarrollo de los problemas de conducta? 
            

            De acuerdo con el DSM-V (APA, 2014), los trastornos de conducta son cada vez más frecuentes en la
                infancia, así mismo Matali et al (2016), agrega que “El 92,7% de los pediatras considera que los
                problemas o trastornos de conducta suponen una de las principales demandas en el ámbito de la salud
                mental de los niños y adolescentes” (p. 23) y que en los últimos años se ha notado un incremento
                significativo en la presencia de estos trastornos del comportamiento.

            Definición de Trastornos del comportamiento:

            El DSM-V, clasifica los problemas de conducta como trastornos disruptivos del control de los impulsos y
                de la conducta. En esta categoría se reúnen trastornos como el Trastorno Negativista Desafiante (TND),
                el trastorno explosivo intermitente (TEI), el trastorno de conducta (TC), el trastorno de la
                personalidad antisocial (TPA), la piromanía, la cleptomanía y otro trastorno disruptivo del control de
                los impulsos y de la conducta especificado y no especificado.

            Cada uno de estos reúne características específicas, que en el DSM-V, se indican como criterios. Para
                establecer un diagnóstico de esta índole se deben cumplir con una cantidad específica de criterios y el
                patrón debe ser persistente en un periodo, que puede ser variable dependiendo del trastorno, sin
                embargo, por lo general se espera que la conducta se muestre persistente en un promedio de 6 meses, para
                que sea considerada como un rasgo clínicamente significativo.

            La diferencia entre los berrinches del desarrollo y los comportamientos asociados a trastornos de
                conducta es que estos últimos suelen manifestar dificultad de autocontrol, irritabilidad y dificultades
                para asumir la responsabilidad por sus actos, como un patrón de respuesta cotidiano, que no evoluciona,
                es decir, no cambia en intensidad, duración y frecuencia a pesar de que el desarrollo cronológico
                continúe su curso. 

            Estos rasgos del comportamiento disruptivo hacen difícil el manejo, no solo en el contexto familiar, sino
                también en el ámbito educativo y social (APA, 2014; Sisterhen & Paulette, 2023)

            Generalmente, hay falta de conocimiento sobre el manejo de los problemas de conducta y desbordes
                emocionales en general, no solo por parte de los padres y adultos involucrados en el proceso de crianza,
                sino en los profesionales de atención primaria, lo cual hace que en ocasiones se implementen acciones
                que tienden a incrementar las conductas hostiles y los problemas de conducta.  Un tema que ha
                cobrado mayor auge tiene que ver con prestar atención a la forma de crianza y de la mano con ello la
                teoría de las competencias parentales (Gómez y Contreras, 2019).  Actualmente hay mayor comprensión
                respecto a que la falta de competencias parentales incide de forma directa en el neurodesarrollo de los
                niños, pero este conocimiento es insuficiente para atender los problemas conductuales.  Por esta
                razón, resulta necesario profundizar en aquellos aspectos esenciales que tienen un impacto directo en la
                crianza y la forma en la que los padres puedan acceder a este conocimiento y llevarlo a la práctica de
                crianza (Figueroba, 2020).

            Causas de los trastornos del comportamiento:

            APA (2014) y otros autores (Barican et al., 2021; Dalsgaard et al., 2020), se han referido a estos hechos
                como factores de riesgo, dividiéndolos en dos: los componentes genéticos y ambientales.

            -Factores Biológicos: APA (2014), se ha referido a estos factores como genéticos,
                fisiológicos y temperamentales Los factores temperamentales están relacionados con problemas de la
                regulación emocional.

            En las investigaciones de neurociencias (Zelazo, 2020) se ha logrado determinar que los niños con
                problemas de conducta presentan una inmadurez en los lóbulos frontales, lo que se deriva a nivel
                conductual en una alteración del funcionamiento de las funciones ejecutivas. 

            -Factores socioambientales:  El contexto familiar es considerado un factor de gran
                influencia sobre el desarrollo de comportamientos adaptativos o desadaptativos, así como del desarrollo
                cognitivo, personal, emocional y socioafectivo (Paez & Rovella, 2019).  Estudios sobre
                epigenética (O'Donnell & Meaney, 2020) han revelado que las condiciones ambientales son capaces no
                solo de alterar, sino de aumentar el desarrollo de la psicopatología, resaltando así el poder del
                ambiente para incidir en la plasticidad de las funciones cerebrales, se ha descubierto que las señales
                epigenéticas son modificadas por las condiciones ambientales, la epigenética es el resultado de la
                interacción entre la vida individual y el medio ambiente y la forma en que esta interacción modulan la
                información contenida en los genomas.

            Los paradigmas modernos interpretan los genomas como “un dispositivo adaptativo que responde a las
                necesidades ambientales mediante la regulación de la expresión génica” (Bottaccioli & Bottaccioli,
                2023, p. 74), es decir más allá de representar una instrucción para el organismo, los genomas resultan
                ser un mecanismo de adaptación que funciona como un marcador biológico, este concepto es relevante para
                la presente investigación debido a que, los marcadores biológicos a diferencia de las mutaciones pueden
                ser reversibles. Dentro de los factores socioambientales, se pueden citar elementos como:

            Efecto del estrés en el desarrollo de problemas de conducta:

            El estrés puede ser considerado un marcador biológico, que influye directamente en el desarrollo de
                problemas de conducta en la infancia. Su impacto puede iniciar desde la etapa prenatal, el exceso de
                estrés materno durante el embarazo puede alterar el sistema de respuesta al estrés del feto afectando su
                desarrollo neurológico (O'Donnell & Meaney, 2020). Factores como las agresiones ambientales y el
                estrés materno modifican tanto la expresión genética del feto como su microbioma, lo que incrementa la
                predisposición a trastornos conductuales (Monk et al., 2019). En la infancia, el conflicto familiar y
                los vínculos parentales débiles elevan los niveles de cortisol, afectando la estructura cerebral y
                aumentando el riesgo de problemas de conducta (Xerxa et al., 2020; Riquelme et al., 2020)

            Experiencias Adversas en la infancia (ACES)

            Las ACES, es la relación existente entre los abusos de la infancia y las enfermedades de la edad adulta,
                las experiencias acumuladas en la infancia permanecen como una huella en la memoria y el cúmulo de ellas
                (determinadas por la intensidad y la cantidad), generan una predisposición a la patología.  Esta
                relación es importante, ya que se ha logrado identificar que es una de las causas de la mortalidad y
                enfermedades físicas como la diabetes, cáncer, abuso de sustancias.  Se enumeran 10 ACES, que se
                han determinado como relevantes en la germinación de patologías y donde se indica que, a mayor número de
                adversidades en la infancia, mayor es el riesgo de patología. (Finkelhor, 2018 y 2020), estas son el
                abuso: 

            
                	Emocional 

                	Físico 

                	Sexual 

                	Negligencia física 

                	Negligencia emocional 

                	Una madre tratada violentamente 

                	Abuso de sustancia en los cuidadores 

                	Encarcelamiento 

                	Trastornos de salud mental 

                	No criado por ambos padres biológicos 

            

            Estudios han documentado como las ACES, funcionan como marcadores biológicos que tienen un impacto
                directo no solamente en el individuo, sino también en las generaciones posteriores. Sun et al.,
                (2017) tomaron una muestra de 1253 madres de las cuales el 56% había sufrido al menos una o más
                experiencias adversas, este estudio demostró una relación directa entre las madres que habían presentado
                ACEs y el desarrollo de alteraciones en el desarrollo de sus hijos.

            Riquelme et al. (2020) realizaron un estudio comparativo entre la experiencia de maltrato y la
                presentación de los trastornos mentales, con una muestra de 1558 niños y adolescentes chilenos entre 4 y
                18 años, del cual se concluyó que los trastornos de mayor prevalencia relacionados con el maltrato son
                los trastornos disruptivos en primer lugar y en segundo lugar los trastornos ansiosos. 

            Afifi et al. (2019) reunieron 36 309 participantes hombres y mujeres, de los cuales fueron víctimas
                de cualquier maltrato infantil el 46,7%, para comprobar que existe una relación directa entre los abusos
                en la infancia y la presencia de comportamientos antisociales en la adultez.

            Para Ureña (2015) citado por UNICEF (2017), un detonante de la violencia contra niñez y adolescencia
                es la reproducción de patrones aprendidos en el uso de la violencia como forma de vida. De acuerdo
                con estas estadísticas casi 3 de cada 4 niños o bien lo que se traduce en 300 millones de niños entre 2
                a 4 años, son víctimas de castigos físicos o violencia psicológica de manera periódica.

            De acuerdo con datos de UNICEF (2023) entre el 2013 y 2018 el Patronato Nacional de la Infancia PANI,
                recibió un promedio anual de 54 962 denuncias, siendo la agresión física, sexual, psicológica, la
                negligencia y los conflictos familiares los principales motivos de atención.

            Apego y psicopatología

            Es determinante el vínculo afectivo que se establece entre padres e hijos durante la primera infancia
                para la constitución de la personalidad.  Para que esta relación vincular produzca efectos
                positivos, debe instaurarse un vínculo seguro desde la gestación, durante los primeros años de vida y
                sostenerse a lo largo del tiempo; existen periodos vitales o críticos en los que el vínculo seguro es
                primordial, esta etapa está constituida por los primeros tres años de vida, que es donde hay mayor
                actividad cerebral (Villero & Rodríguez, 2015; Xerxa et al., 2020)

            La literatura sugiere que los factores externos que podrían impactar el desarrollo de los niños son el
                vínculo seguro entre padres e hijos y métodos de disciplina. Explorando en las teorías de desarrollo
                infantil, encontramos a reiterados autores hacer referencia a las investigaciones de John Bowlby y Mary
                Ainsworth, sobre la incidencia del vínculo y apego saludable en la formación de una personalidad.
                Autores como Winston y Chicot  (2016)
                 compararon los resultados de estudios asegurando que la negligencia,  inconsistencia y 
                falta de amor en los vínculos primarios, conducen a problemas de salud mental a largo plazo, así como a
                reducir el potencial general y la felicidad, características que se evidencian en los niños con
                problemas de conducta. Así mismo agregan que la capacidad del niño para formar y mantener relaciones
                saludables a lo largo de la vida puede verse significativamente afectada por tener un apego inseguro con
                un cuidador primario.

            Definición de competencias parentales:

            El concepto de Competencia Parental surgió hace alrededor de 20 años atrás (Gómez & Contreras, 2019),
                sin embargo, los primeros estudios sobre crianza se pueden encontrar desde 1950 (Verduzco & Morrow,
                2001)

            Es frecuente encontrar en la literatura referencias a diversos conceptos relacionados con la crianza
                todos ellos para referirse a la participación de los padres y/o cuidadores en el proceso de desarrollo
                infantil.  Los bebés son seres frágiles y dependientes, la paternalidad y maternalidad es lo que
                hace posible que su desarrollo se produzca de forma saludable (Barudy & Dantagnan, 2010)

            Por otro lado, Barudy y Dantagnan (2005 y 2010), introducen el concepto competencia parental.  Los
                autores hacen alusión a que la parentalidad o marentalidad son conceptos que involucran las acciones de
                los padres y madres dirigidas hacia el beneficio del desarrollo infantil, que es distinto de la
                parentalidad biológica; se destacan que uno de los grandes desafíos de los padres es evolucionar junto
                con las necesidades de los hijos y es aquí donde se empieza a delimitar un concepto diferente al de
                estilo de crianza.

            El modelo de competencia parental tiene como fin, la promoción estrategias efectivas para la atención a
                la niñez y la adolescencia. Es un modelo multidimensional que se ha utilizado para explorar y
                defender el bienestar de la niñez y adolescencia (Gómez & Contreras, 2019).

            Las competencias parentales son el conjunto de conocimientos, actitudes y prácticas de crianza
                vinculares, formativas, protectoras y reflexivas, aprendidas y actualizadas a partir de una historia y
                las oportunidades que ofrece la ecología de la parentalidad; permiten organizar la propia experiencia y
                conducir el comportamiento parental a través de diversas situaciones de la vida familiar y la crianza,
                acompañando, protegiendo y promoviendo trayectorias de desarrollo positivo en el bebé, niño, niña o
                adolescente, con la finalidad última de garantizar su bienestar y el ejercicio pleno de sus derechos
                humanos (Gómez & Contreras, 2019, p. 23)

            Es así como siguiendo las investigaciones de Gómez y Contreras (2019) las competencias parentales se
                podrían definir como conocimientos, actitudes, destrezas y acciones, influenciadas por el aprendizaje,
                la propia historia de apego y crianza, y que promueven el bienestar físico, emocional, social y
                psicológico.  Estos autores han propuesto cuatro tipos de competencias parentales:

            1.   Las Vinculares, favorecen la conexión emocional, regulan su estrés y sufrimiento, protegen
                la salud mental.

            2.  Las Formativas, el adulto se constituye como una guía positiva para promover el aprendizaje y
                organización.

            3.  Las Protectoras, creación de condiciones propicias para el desarrollo, disminuyendo o
                eliminando las fuentes de estrés

            4. Las Reflexivas, autoevaluación de la parentalidad, de manera que siempre se mantenga constructiva
                y flexible.

        

        

        
            Método

            Participantes

            La muestra consistió en 150 progenitores con niños de entre 8 y 11 años de edad, residentes en la
                provincia de San José, Costa Rica. Se seleccionaron de forma casual familias con niños que presentaban o
                no problemas de conducta, con el objetivo de comparar y analizar la influencia de las competencias
                parentales en la manifestación de estos comportamientos. La muestra fue seleccionada de forma
                casual. La participación de los sujetos fue libre y voluntaria.

            Instrumentos

            Se utilizaron dos instrumentos: la Escala E2P para evaluar las competencias parentales y la prueba ESPERI
                para obtener un perfil conductual de los niños.

            E2P V.2, Escala de Parentalidad Positiva (Gómez & Contreras, 2019)

            Es un cuestionario elaborado por la Fundación América por la Infancia, ha sido revisado y editado
                recientemente, para ser utilizado en padres de niños desde los 0 meses y hasta los 18 años.  E2P,
                es un cuestionario de 56 ítems, donde cada ítem cuenta con 5 opciones de respuesta que van desde Nunca,
                Casi Nunca, A Veces, Casi Siempre y Siempre. 

            El objetivo de la escala E2P v2 es medir las prácticas parentales en diferentes dimensiones: Vinculares,
                Formativas, Protectoras y Reflexivas. Los resultados obtenidos son clasificados en categorías de
                frecuencia, evaluando el grado en que los padres implementan cada una de estas prácticas. La
                clasificación se realiza en tres niveles: frecuencia alta, frecuencia intermedia y frecuencia baja. La
                frecuencia alta indica que las prácticas son aplicadas de manera constante y habitual, lo que sugiere
                una fuerte presencia de la competencia evaluada. La frecuencia intermedia refleja una aplicación
                esporádica o moderada, mientras que la frecuencia baja denota una implementación infrecuente o escasa de
                las prácticas parentales analizadas (Gómez y Contreras, 2019)

            Esta prueba cuenta con índices de validez de contenido por encima 0.9; los índices de consistencia
                interna se mantienen sobre 0.7.  Es un instrumento que nace en Latinoamérica y se ha popularizado,
                expandido cada vez más en el continente.

            La escala nace de un modelo de evaluación ODISEA Oportunidades para el Desarrollo de Interacciones
                Sensibles, Eficaces, Afectuosas y como modelo procura reunir cuatro marcos teóricos esenciales en la
                evaluación de la parentalidad positiva: La teoría del Apego, la teoría Ecológica del Desarrollo Humano,
                Teoría de la Parentalidad Positiva y la teoría de la Resiliencia Humana.  Mediante este modelo de
                evaluación se estudian las trayectorias del desarrollo, las cuales permiten prever dos escenarios
                posibles, la de los buenos tratos que son la base hacia la salud mental y la de los malos tratos que
                originan la psicopatología (Gómez & Contreras, 2019)

            Prueba ESPERI (Parellada et al., 2009)

            Cuestionario para la detección de los trastornos del comportamiento en niños y adolescentes, cuando se
                desarrolló la escala los autores destinaron especial atención a las propiedades psicométricas para
                abordar las categorías propuestas por el CIE 10 y DSMV.  Este consta de tres versiones:

            a)    Cuestionario para niños de 8 a 11 años

            b)   Cuestionario para el profesor

            c)   Cuestionario para los padres

            En la investigación se utilizó la versión para padres, el cual permite identificar tres categorías de
                comportamiento: Falta de Atención, oposicionismo desafiante y Predisocial, así como un promedio global
                de problema de conducta.  Estos resultados se muestran en tres posibilidades Altamente probable,
                probable y no probable.

            Cabe destacar que específicamente para el cuestionario ESPERI para los padres, el cual se utilizó en la
                investigación, se encuentra todavía en una fase inicial, ya que se ha utilizado una muestra
                reducida. Este cuestionario reúne los mismos ítems que el cuestionario para el profesor, que cuenta
                con una fiabilidad alta, con un Coeficiente Alpha total de 0.987 y específico de 0.975 para el factor
                predisocia-disocial, 0,950 Oposicionismo, 0,975 Inatención Hiperactividad.

            Específicamente en el cuestionario para padres, la aproximación estadística dicta los siguientes valores
                coeficiente Alpha es de 0.91 para inatención-impulsividad-hiperactividad, 0,92 Predisocial-Disocial;
                0,91 Oposicionismo-Desafiante.

            Aquehua (2018) propone el ESPERI como la mejor herramienta para el análisis de problemas de conducta
                porque toma en cuenta puntos elementales del comportamiento como la impulsividad y la severidad de las
                conductas. Razón por la que realiza un estudio para comprobar la confiabilidad de la escala en la
                comunidad latinoamericana, específicamente en Perú; lo cual es un insumo para la investigación presente
                ya que cuenta con usos en la población del continente americano con habla hispana.

            Procedimiento

            El reclutamiento de participantes se realizó a través de alianzas con instituciones educativas en la
                provincia de San José. 

            Específicamente el proceso de recogida de datos implicó los siguientes pasos:

            1)    Selección de los sujetos: Se utilizó una muestra de 150 progenitores, compuesta
                por padres y/o madres con hijos entre 8 y 11 años.  Los niños pueden o no presentar rasgos de
                problemas de conducta. La selección fue de forma casual. Se recurrió a centros educativos públicos,
                para difundir la información del proyecto coordinando previamente con la institución un espacio para
                brindar la información mediante un taller, cuyo eje fue la promoción de las competencias
                parentales.  Se motivó a los padres, creando conciencia de que su colaboración es una contribución
                al desarrollo y mejora de procesos terapéuticos.

            2)    Se solicita el consentimiento informado, en el cual se explican los
                riesgos potenciales y los beneficios de participar en el proyecto.

            3)    Aplicación de screening de conducta: Se utilizó el cuestionario ESPERI
                para la Detección de Trastornos del Comportamiento en niños y Adolescentes. Para completarlo el
                padre accede a las preguntas a través de la plataforma Google forms.

            4)    Aplicación del instrumento E2P V.2, Escala de Parentalidad Positiva, a través de un
                cuestionario que podrán contestar digitalmente a través de la plataforma Google forms. 

            5)    Análisis de los datos a través del programa SPSS (Statistical Package for the Social
                Sciences): IBM SPSS Stadistics 25

            Análisis de datos

            Los datos recolectados fueron sometidos a un análisis categórico utilizando el software estadístico SPSS.
                Se llevaron a cabo comparaciones mediante el empleo de tablas cruzadas y se evaluó la relación
                estadística utilizando el chi cuadrado y coeficiente de contingencia entre las competencias parentales,
                clasificadas según su frecuencia (alta y baja) y los perfiles conductuales de los niños, categorizados
                en función de su probabilidad (alta, media y baja) de presentar problemas de comportamiento de tipo
                oposicionista desafiante y predisocial. Esta comparación de variables tuvo como objetivo identificar
                posibles asociaciones y relaciones significativas.

        

        

        
            Resultados

            La muestra, compuesta por 150 progenitores residentes en la provincia de San José, se distribuye en
                79 progenitores de niñas (52.7%) y 71 progenitores de niños (47.3%).

            Análisis global de las competencias parentales

            En la muestra representada por 150 progenitores evaluados a través la escala E2P, revela que al menos del
                50% de los hogares costarricenses muestran un escenario altamente favorable para la crianza de niños y
                niñas.

            De las cuatro competencias parentales, las competencias protectoras son las de mayor incidencia en la
                población con un 60% de alta frecuencia, seguido por las formativas con un 57%, las vinculares con un
                50% y las reflexivas con un 45%.

            En cuanto a los indicadores de baja frecuencia, es notablemente más alta en las competencias reflexivas,
                es decir los padres y cuidadores que participaron en el estudio muestran una baja habilidad en
                competencias reflexivas, con un porcentaje de 31,3%, seguido por las Competencias formativas con un 30%,
                las competencias vinculares con un 25% y las competencias protectoras con un 24%.

            Se pueden visualizar los datos en la siguiente figura:

            Tabla 1

            Comparación de porcentajes en Competencias Parentales 

            
                
                    
                        
                            	
                                Competencias Parentales
                            	
                                Alta Frecuencia (%)
                            	
                                Frecuencia Intermedia (%)
                            	
                                Baja Frecuencia (%)
                        

                        
                            	Vinculares
                            
                            	50
                            	25.3
                            	24.7
                        

                        
                            	Formativas
                            
                            	57.3
                            	12
                            	30.7
                        

                        
                            	Protectoras
                            
                            	60
                            	16
                            	24
                        

                        
                            	
                                Reflexivas
                            	
                                45.3
                            	
                                23.3
                            	
                                31.3
                        

                    
                

            
            Nota: Distribución de los porcentajes obtenidos por competencia parental y el resultado obtenido
                en la prueba E2P.

            Cantidad de niños de la muestra con indicadores de problemas de conducta

            Un aspecto trascendente en la investigación es el monitoreo de comportamientos disruptivos en los niños
                que participaron en la muestra, para ello se utilizó el test ESPERI (versión padres), este instrumento
                evalúa algunas variables comportamentales, para efectos de la investigación, interesa visualizar la
                cantidad de sujetos que presentan un grupo de conductas que podrían empatar con un comportamiento
                disruptivo hacia los padres. Es importante destacar que, con la información reunida, no se puede
                aseverar que los sujetos cuenten con el diagnóstico de problema de conducta debido a que la información
                suministrada es únicamente desde la perspectiva de los padres.

            A pesar de que los sujetos en análisis no puedan ser categorizados con un diagnóstico definitivo, la
                prueba nos brinda una luz sobre cómo es la interacción de ese niño o niña con su madre, padre o
                cuidador. Esta relación refleja una realidad inmediata en la interacción vincular, es decir, lo que
                interesa para la investigación es tipificar la conducta del niño con su padre o madre y no es necesario
                que esta conducta corresponda con un trastorno del comportamiento que cumpla todos los criterios del
                DSM-V. 

            De la cantidad de sujetos analizados a través de los cuestionarios completos por los padres, el análisis
                de las variables refleja que un 23% de la muestra presenta Alta probabilidad de presentar un problema de
                conducta y un 9% presenta una posibilidad probable de manifestarlo. 

            Es decir, en total, la muestra se constituye por porcentajes globales donde un 68% de los participantes
                presentan ausencia de indicadores de problemas conductuales y un 32%, presenta alguna probabilidad de
                manifestar problemas de conducta. Tal como se refleja en la figura 1:

            Figura 1 

            Cantidad de sujetos con indicadores de problema de conducta

            
            

            Nota: El gráfico anterior ilustra de manera porcentual la cantidad de sujetos participantes y los
                resultados obtenidos a través del test ESPERI, en cuanto a indicadores de alteración del comportamiento.
            

            Relevancia de las competencias parentales en la disminución de comportamientos
                    disruptivos

            Al comparar los indicadores de problemas de conducta, con las competencias parentales a través de las
                tablas cruzadas, se demuestra que la alta frecuencia de competencias parentales, resulta ser un factor
                protector, en la manifestación de problemas conductuales en los niños.

            Este factor protector se ha observado de forma evidente en el análisis de las cuatro competencias
                parentales, como se puede observar en la figura a continuación. 

            Figura 2

            Totales de alta frecuencia en competencias parentales y su relación con las conductas oposicionistas
                desafiantes

            
            

            Nota: En la figura 4 se puede visualizar los porcentajes de altas competencias parentales y su
                relación con los problemas de conducta de tipo oposicionista desafiante.

            En la figura anterior, podemos observar además que a nivel porcentual la competencia de mayor influencia
                en la promoción de conductas adaptativas en los niños y niñas es la competencia protectora con un total
                de 40% de ausencia de conductas disruptivas en los niños y niñas; seguido por las competencias
                formativas con un 37%, las vinculares con un 36% y las reflexivas con un 30%.

            En la figura 3, se muestra ahora la comparación del factor predisocial, con las competencias parentales,
                este factor indica un nivel de agresividad mayor que envuelve la posibilidad de transgredir los derechos
                de los demás.  En esta figura, se puede observar nuevamente que a nivel porcentual la competencia
                de mayor influencia en la promoción de conductas adaptativas en los niños y niñas es la competencia
                protectora con un total de 52% de ausencia de conductas disruptivas en los niños y niñas; seguido por
                las competencias formativas con un 48%, las vinculares con un 45% y las reflexivas con un 39%.

            Es interesante la relación que se visualiza entre la variable protectora de parte del cuidador como
                modeladora de conductas adaptativas en los niños, disminuyéndose así la necesidad emocional y/o
                conductual de reaccionar de forma violenta o transgredir los derechos de los demás.

            Figura 3 

            Totales de alta frecuencia en competencias parentales y su relación con las conductas
                    predisociales

            
            

            Nota: En la figura 20 se puede visualizar los porcentajes de altas competencias parentales y su
                relación con los problemas de conducta de tipo predisocial.

            Nivel de significancia en la correlación de las variables

            Para el análisis de la relación entre las competencias parentales y los problemas de conducta, se utilizó
                la prueba Chi-cuadrado. Esta prueba determina si existe una relación significativa entre las variables
                categóricas. Según los resultados obtenidos mediante el programa SPSS, se observaron diferentes niveles
                de significancia en las competencias parentales: las competencias vinculares presentaron un valor de
                .000, indicando una relación no significativa, mientras que las competencias formativas mostraron una
                significancia .047. Las competencias protectoras y reflexivas también arrojaron valores de .019 y .009,
                respectivamente, señalando relaciones no significativas.

            Asimismo, se complementó el análisis con el coeficiente de contingencia de Pearson, que mide la fuerza de
                la relación entre variables categóricas. Al igual que en el Chi-cuadrado, los coeficientes obtenidos
                fueron .000 para las competencias vinculares, .047 para las formativas, .019 para las protectoras y .009
                para las reflexivas, lo que confirma la existencia de asociaciones no significativas en todas las
                competencias evaluadas.

            En resumen, los resultados muestran una relación estadísticamente no significativa entre las competencias
                parentales y la probabilidad de presentar problemas de conducta.

            Tabla 2

            Resultados del Coeficiente de Contingencia y el Chi-cuadrado

            
                
                    
                        
                            	
                                Competencias Parentales
                            
                            	
                                Chi-Cuadrado
                            
                            	
                                Coeficiente de contingencia
                            
                        

                        
                            	Vinculares
                            
                            	.000
                            	.000
                        

                        
                            	Formativas
                            
                            	.047
                            	.047
                        

                        
                            	Protectoras
                            
                            	019
                            	019
                        

                        
                            	
                                Reflexivas
                            	
                                .009
                            	
                                .009
                        

                    
                

            
            Nota: Resultados del Chicuadrado y coeficiente de contingencia en la relación de problemas de
                conducta  y las competencias vinculares

        

        

        
            Discusión y conclusiones

            Los resultados obtenidos revelan que la mayoría de los progenitores en la muestra presentan una
                frecuencia notablemente alta en las competencias parentales, con un 50% en competencias vinculares, un
                57.3% en competencias formativas, un 60% en competencias protectoras y un 45.3% en competencias
                reflexivas. Este hallazgo es significativo porque la literatura indica que la implicación activa de los
                padres, particularmente en competencias formativas y protectoras, se asocia con una menor prevalencia de
                conductas disruptivas, y con un mejor ajuste social y emocional en los niños (Bernal-Ruiz et al., 2018).
                Esto concuerda con la teoría del apego, que resalta cómo la calidad de la relación afectiva puede
                influir en el comportamiento del niño y en su desarrollo socioemocional (Bowlby, 1986).

            Es importante no obviar los porcentajes de progenitores que presentan baja frecuencia en competencias
                parentales, lo cual resulta preocupante. En particular, se observa que un 30.7% de los padres tiene una
                baja frecuencia en competencias formativas, lo que sugiere que una parte significativa de la muestra
                podría estar enfrentando dificultades para proporcionar un ambiente educativo adecuado para sus hijos.
                Además, el 31.3% de baja frecuencia en competencias reflexivas indica que muchos progenitores pueden
                carecer de las herramientas necesarias para autoevaluarse y adaptar sus enfoques de crianza. Estas
                deficiencias en competencias parentales, como señala Pacheco y Osorno (2021), no solo afectan la
                capacidad para desarrollar habilidades cognitivas en los niños, sino que también pueden fomentar
                conductas disruptivas al no poder corregir y mejorar patrones de crianza inapropiados.

            Desde la perspectiva de la estadística descriptiva, se evidencia un impacto significativo en la relación
                entre las conductas adaptativas de los niños y la alta frecuencia de las competencias parentales. La
                relación observada en este estudio, expresa que la alta frecuencia de competencias protectoras y
                formativas parece estar relacionada con la ausencia de conductas disruptivas.  Los datos reflejan
                que una mayor presencia de competencias parentales actúa como un factor protector en la manifestación de
                problemas conductuales. En particular, la competencia protectora destaca como la más influyente, con un
                40% de ausencia de conductas disruptivas, seguida de cerca por las competencias formativas (37%),
                vinculares (36%) y reflexivas (30%). Estos hallazgos subrayan la importancia de fomentar y fortalecer
                estas competencias en los progenitores, ya que su desarrollo puede contribuir a un entorno familiar más
                saludable y a la promoción de conductas adaptativas en los niños, disminuyendo así el riesgo de
                problemas conductuales.

            A pesar de la aparente relación entre las competencias parentales y las conductas adaptativas de los
                niños, las pruebas de correlación realizadas, como el Chi cuadrado y el coeficiente de contingencia
                mediante el software SPSS, revelaron una correlación de escasa significancia. Este resultado sorprende
                considerando estudios previos (Leijten et al., 2018) que hallaron una fuerte correlación entre el
                aumento de competencias parentales y la reducción de comportamientos disruptivos. Sin embargo, esta
                discrepancia podría explicarse por variables confusoras no controladas, como la influencia del contexto
                socioeconómico, la calidad de la educación recibida, o incluso la interacción de los niños con figuras
                educativas. Estos resultados indican que, estadísticamente, no se puede establecer una relación
                significativa entre las variables analizadas en la población estudiada. Es fundamental considerar que
                diversos factores, como el tamaño de la muestra, la metodología empleada para la recopilación de datos y
                la presencia de variables no controladas, podrían haber influido en la falta de significancia de los
                hallazgos. A futuro, sería útil emplear una muestra más amplia y diversa, así como utilizar análisis
                longitudinales, que permitan examinar la evolución de las competencias parentales y su relación con el
                desarrollo conductual de los niños a lo largo del tiempo. Esto sugiere que, aunque se identifiquen
                tendencias en los datos, se requiere una investigación más exhaustiva para comprender completamente las
                dinámicas entre las competencias parentales y los problemas de conducta en los niños.

            Los resultados de esta investigación difieren de los resultados del estudio realizado Leijten et al
                (2018) quien examinó la efectividad de los programas de crianza en la reducción del comportamiento
                disruptivo en niños, mediante dos meta-análisis. Este hallazgo resalta la necesidad de contextualizar
                los resultados obtenidos en investigaciones locales con respecto a las tendencias globales, ajustando
                las intervenciones a las necesidades específicas de la población estudiada. Así mismo, hay otros
                estudios que destacan la relación entre las habilidades adaptativas como lo son las funciones ejecutivas
                con la alta frecuencia de las competencias parentales. Bernal-Ruiz et al. (2018) destaca la relación
                entre las funciones ejecutivas en niños de 8 años y las competencias parentales, descubriendo que los
                niños cuyos padres mostraban habilidades protectoras, reflexivas y formativas más desarrolladas tenían
                un mejor desarrollo de las funciones ejecutivas.
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